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  Estaba en ese pueblo cómo pudo haberse encontrado en otro cualquiera a cien millas al norte, al este o al sur. O al oeste, aunque Mark Daniel no estaba muy seguro de que más al oeste hubiera aún cien millas de territorio americano. La geografía no era su fuerte.


  Las mujeres, sí.


  Y la que tropezó con él al doblar la esquina era toda una mujer.


  ¡Vaya si lo era!


  Desde cualquier perspectiva que se la mirara uno acababa creyendo que tanta curva, tantas sinuosidades apretadas dentro del maltratado vestido no podían ser obra de la madre naturaleza.


  Mark pensó que había trampa en alguna parte. Quizá para comprobarlo, o tal vez para conservar el equilibrio después del encontronazo, alargó las manos y la atrapó casi levantándola en vilo.


  —¡Despacio, ángel! —exclamó—. Ya sé que vuelvo locas a las mujeres, pero hasta ahora nunca me habían atropellado de ese modo.


  —¡Suélteme!


  Se debatió salvajemente. La mirada de sus grandes ojos azules estaba llena de pánico y desesperación.


  Él la soltó como si quemara y la muchacha echó a correr como alma que lleva el diablo.


  Perplejo, Mark barbotó entre dientes:


  —¡Que me cuelguen! Vaya un pueblo divertido este...


  Pensando en la hermosa muchacha se le había agudizado la sed. Vio una taberna y avivó el paso. La taberna hacía esquina con un callejón sucio y sombreado.


  Mark dio un paso fuera de la acera para atravesar la calle.


  No llegó a dar el segundo.


  Un pequeño huracán con faldas salió disparado del callejón, tropezó con él y ambos, hombre y mujer, rodaron por el polvo en medio de un revoltijo de brazos y piernas, y amplias faldas y blancas enaguas que revolotearon mientras Mark intentaba reaccionar.


  —¡Cristo! ¿Qué diablos pasa aquí? Ya es la segunda.


  Ella no le escuchaba. Se levantó como un rayo, las faldas volando casi tan alto como sus largos cabellos negros como ala de cuervo dejando al descubierto unas piernas largas y que, según apreciación del aturdido Mark Daniel eran las más bonitas que había visto en su vida.


  La muchacha le miró un instante, aterrorizada.


  Luego, dio media vuelta y echó a correr como si la persiguieran todos los diablos del infierno.


  Rebozado en polvo, Mark se levantó. El sombrero le había volado de la cabeza. Lo atrapó de un zarpazo y con él empezó a sacudirse el polvo de las ropas.


  Acababa de encasquetárselo cuando oyó los veloces pasos en el callejón. Se volvió dispuesto a parar a la próxima dama que quisiera revolearlo por el suelo.


  Solo que no era ninguna dama.


  El topetazo fue mucho más violento esta vez por tratarse de un hombre. El fulano salió disparado del oscuro callejón deslumbrado por el sol al irrumpir en la calle, de modo que cuando advirtió que alguien le cerraba el paso era demasiado tarde para esquivarlo. Los dos se fueron dando tumbos levantando una nube de polvo.


  Mark juraba en todos los tonos. De un brinco estuvo de pie y volviéndose sacudió un terrible zurdazo que cazó al tipo bajo el mentón, levantándolo en vilo.


  El hombre manoteó en el aire. Estaba descendiendo, con los ojos girándole en las órbitas, cuando Mark le disparó la derecha y el fulano chilló, doblándose y boqueando igual que un pez fuera del agua.


  —Tú no eres ninguna linda chica —gruñó Mark a guisa de aclaración.


  Tras esto, sacudió un puntapié a la cara del inoportuno corredor que por poco no le arrancó la cabeza de los hombros.


  Eso fue demasiado incluso para un tipo tan rudo como parecía serlo aquel. Dio una voltereta, enterró la cara en el polvo y ya no se movió más.


  Mark Daniel miró alrededor. Se juró a sí mismo que si salía otro individuo a la velocidad del primero lo detendría a tiros.


  Pero ya no hubo más contratiempos. Acabó de atravesar el callejón y entró en la cantina.


  —Whisky —pidió—, y mucha agua. Tenía la garganta como papel de lija cuando llegué a este poblacho, pero ahora he engullido tanto polvo que la tengo mucho peor. ¿Qué diablos les hacen aquí a las mujeres para que corran de ese modo?


  El cantinero le miró de soslayo y no abrió la boca. Sirvió primero el whisky y después puso una sucia jarra de agua sobre el mostrador.


  Mark tragó el whisky y luego engulló el agua a grandes sorbos. Instantes después, uno de los mirones de la calle entró y se acodó a su lado.


  —Si yo estuviera en su lugar —murmuró con voz queda—, me largaría de aquí a escape.


  —¿Por qué?


  —No levante la voz. El tipo a quién le ha chafado la cara trabaja para Slate.


  —¿Y...?


  —Acaban de recogerlo dos de sus compañeros. Se lo han llevado en volandas porque no recobraba el sentido.


  —Espero que lo cuiden bien.


  —Cuidarán de usted. Esos tipos no consienten que nadie les levante el gallo.


  —Yo no levanté nada, solo le aplasté la cara.


  El hombre se encogió de hombros.


  —Ya le advertí, amigo. Pensé que siendo usted forastero alguien debía avisarle.


  Giró sobre los talones y se largó.


  Mark pidió otro whisky. Decidió que ese pueblo no le gustaba poco ni mucho. Pensó que si solo hubieran sido las mujeres quienes le atropellaran la cosa pudiera haber resultado incluso divertida, pero a juzgar por la advertencia del amable ciudadano, la gente del tal Slate podían hacer algo más que atropellarle.


  Decididamente se largaría a escape, tal como dijera su circunstancial amigo.


  Saboreó el whisky. De cualquier modo, no tenía ningún lugar concreto a donde dirigirse. Eso era una ventaja.


  Seguía pensando en esto y aquello cuando los batientes de la entrada oscilaron violentamente y entraron tres hombres.


  Uno seguía con la cara aplastada y sangrante, sosteniéndose en otro grande y pesado.


  El tercero era como para tenerlo en cuenta.


  Pequeño y esmirriado, a Mark no le cupo la menor duda de que era un pistolero profesional. Se adivinaba en cada detalle de su cara cetrina, de sus manos, de su atuendo funerario. No todos los pistoleros tienen las mismas señas que, digamos, los zorrinos, pero con el tiempo uno llega a conocerlos. Mark los conocía bien.


  Así que el hombrecillo de hombros escurridos era un pistolero. Llevaba un enorme «Colt» de largo cañón que le colgaba tan bajo que si sus piernas hubieran tenido solo unas pulgadas menos lo habría arrastrado por el suelo.


  El hombre de la cara rota hizo un esfuerzo y tartajeó:


  —¡Ese... es...!


  El grandote soltó a su compañero, que dando traspiés fue a sentarse a una silla porque las piernas apenas le sostenían.


  El pequeñajo observó a Mark con sus ojos de pescado.


  —¿Y por ese pedazo de hombre tanto revuelo? —cacareó tras el examen, olvidado al parecer de que era el menos indicado para presumir de hombre entero.


  Mark sacudió la cabeza.


  Dijo, como si la cosa le disgustara profundamente:


  —Algunos tipos no saben seguir una broma. Ese fulano y yo solo nos sacudimos un poco.


  —Ahora vas a tener que sacudirme a mí —cacareó el pequeñajo con una voz acorde con su tamaño—. Soy Andy Masters. Apuesto que oíste hablar de mí más de una vez.


  —Oh, seguro que sí. Andy Masters, el pistolero.


  —Ahora ya sabes que conmigo no valen los puños.


  —Oí decir más cosas de ti, Masters.


  —¿De veras?


  —La gente decía que eras el peor perro sarnoso de todo el territorio, que nunca conociste a tu padre y que incluso cuando estabas de buen humor resultabas un tipejo pestilente.


  Andy Masters le escuchó sin alterarse. Era perro viejo.


  —¿Eso es todo? —gruñó tan solo.


  —Hay mucho más, pero supongo que ya lo sabes.


  —Muy gracioso, sí, señor. Pero yo no me enfurezco con lo que diga un desgraciado al que van a enterrar.


  No había nada capaz de alterarle. Mark enseñó los dientes en una fea mueca y replicó:


  —Hablando de entierros, Masters...


  Seguía hablando cuando echó mano al revólver.


  Quizá Masters no esperaba eso. Quizá creía que Daniel acabaría descomponiéndose y pidiendo clemencia. O que echaría a correr.


  Pero de cualquier modo su mano se movió con la velocidad del relámpago y su largo «45» voló fuera de la funda.


  El «Colt» de Mark era de cañón normal, más corto. Estuvo en línea de tiro las décimas de segundo precisas para que el disparo fuera el primero y único.


  La pesada bala le pegó a Masters en mitad del pecho. El tipo era tan pequeñajo que el plomo casi lo levantó por los aires y lo precipitó de cabeza a la pared dando tumbos y allí se desplomó sin haber podido siquiera apretar el gatillo.


  El grandote tardó un poco en salir de su estupor. Entonces soltó un juramento y él también lanzó la mano a la culata de su revólver.


  Olvidó que ningún pistolero puede ser más rápido que otro que ya tiene el petardo en la mano. Recibió la primera bala en el pecho y giró como una peonza. La segunda le entró por la nuca y por poco no le arrancó la cabeza de cuajo. La tercera acabó de darle impulso y le tiró de bruces sobre su espantado compinche, que había asistido al duelo desde la silla.


  Los dos y la silla rodaron por las sucias tablas del suelo en un montón confuso y ensangrentado.


  Mark Daniel esperó, con el revólver amartillado. El hombre de la cara aplastada se revolvió trabajosamente para quitarse el peso muerto de encima. Le costó lo suyo, y por entonces estaba empapado con la sangre de su socio y eso no contribuyó a serenarlo, precisamente.


  Cuando al fin se apartó a rastras y levantó la mirada desorbitada se encontró mirando el agujero del cañón de un «45» que le apuntaba desde una mano firme como una roca y por poco no se desmayó.


  Mark Daniel gruñó:


  —Bueno, decídete, llevas un revólver tú también.


  El hombre no pensaba en el revólver ni nada semejante. Lo único que tenía cabida en su mente en aquellos instantes era que deseaba vivir, que aquel demonio se había cargado al propio Andy Masters y que no podía hacer un gesto más allá del otro si quería seguir respirando.


  Su voz semejó el chirrido de una sierra cuando barbotó:


  —¡Yo... estoy... herido...!


  —Y estarás muerto si no te has largado en dos segundos.


  Se fue a escape hacia la puerta. ¡Cualquiera no!


  Mark miró en torno, a tiempo de ver a los espantados parroquianos desaparecer casi tan rápidamente como el otro. Hizo una mueca de disgusto y recargó el revólver antes de enfundarlo.


  —Whisky —ordenó de mal talante—. Después del espectáculo debería invitarme a beber, por lo menos.


  El cantinero se disponía a replicar, pero lo pensó mejor y cerró la boca. Sirvió, cobró, y se fue al otro extremo de la barra.


  Mark apuró el licor a pequeños sorbos. Ahora estaba firmemente decidido a abandonar el pueblo sin más dilaciones.


  Así que se dirigió resueltamente a la puerta.


  Apenas pisó la acera, la primera bala le arrancó el sombrero de la cabeza y levantó astillas en la pared que tenía detrás.
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  Cuando el segundo plomo le buscó, Mark ya estaba rodando por la acera y gruñendo una sarta de maldiciones.


  Pegó de costado contra la pared y se detuvo, con el «45» en la mano y más enfurecido que nunca.


  Vio al tipo que disparaba en la acera del otro lado, bajo el sombreado porche. Era un individuo rechoncho y malcarado, con una irsuta pelambrera cayéndole por debajo del sombrero.


  Pero lo que le hizo enfurecerse todavía más fue ver al hombre de la cara aplastada al lado del malcarado, también con el revólver empuñado.


  —Te lo ganaste —rezongó entre dientes.


  Apoyado de espalda a la pared de madera, comenzó a disparar accionando el percutor con la mano izquierda, de modo que los proyectiles salieron uno tras otro tan rápidamente que era imposible distinguir un estampido de otro. Semejó un trueno interminable.


  Pero al trueno envió seis balas a través de la calle igual que un enjambre de avispas enfurecidas. Los dos rufianes comenzaron a saltar cual si de repente se hubieran vuelto locos, hasta que, tropezando uno en el otro, se precipitaron a la calle casi abrazados.


  Cuando el polvo que habían levantado se aclaró, Mark estaba junto a ellos, solo para asegurarse de que ninguno podría volver a crearle dificultades.


  No podrían hacerlo jamás. Estaban bien muertos.


  Chascó la lengua, disgustado. Sentía el estómago revuelto cuando manipuló en el cilindro del «45», recargándolo.


  Acababa de cerrarlo cuando una voz ordenó a sus espaldas:


  —Mejor que lo suelte, forastero, si quiere seguir vivo.


  Miró por el rabillo del ojo.


  Primero vio un «Colt» viejo y grasiento apuntándole. Detrás del revólver había un tipo vestido con ropas que habían conocido mejores tiempos y en cuya camisa brillaba una insignia de latón.


  —¿No me ha oído? —insistió el hombre de la chapa.


  —Seguro, comisario. Lo he oído.


  —¡Tire ese revólver!


  —Aprecio mi petardo lo bastante para no ensuciarlo con tanto polvo.


  Con un gesto suave lo dejo caer dentro de la funda.


  El comisario le vigilaba con unos ojillos como puntas de alfiler inyectados en sangre. A Daniel se le antojó que el tipo tenía una mirada muy rara.


  —Voy a detenerle. No trate de resistirse o me obligará a disparar.


  —Piénselo dos veces, comisario. No hice más que defenderme.


  —Ya se lo contará al juez.


  —No quiero saber nada con los jueces. Son pájaros de mal agüero, como los cuervos. ¿Por qué no les pregunta a los testigos y le dirán lo que pasó?


  —Los testigos también podrán declarar ante el juez.


  —¡Y dale con el juez! Alguien va a salir con la cabeza rota...


  —Seguro, usted. ¡Camine!


  Echó a andar ante las miradas curiosas de los espectadores.


  El comisario le seguía a corta distancia. Se movía con torpeza, como si sus piernas fueran de algodón. Eso explicaba su mirada extraña y al comprenderlo Mark ocultó una mueca.


  Ante la oficina de la ley el comisario se adelantó para abrir la puerta. Apenas lo hubo hecho Mark Daniel se movió como un rayo arrebatándole el revólver de un zarpazo.


  —¡Es usted una basura, comisario! Debería pegarle un tiro.


  —¡Eso le costará tres años de condena, desgraciado!


  —¡Con un demonio! Entre ahí, ya me cansé de este juego.


  Le empujó con su propio revólver al interior de la oficina. Otro brutal empujón y el hombre de la chapa cayó sentado en su sillón.


  Mark balanceó el revólver delante de sus narices.


  —¿Qué tal si ahora se disparase este chisme, comisario?


  —¡No puede cometer un asesinato!


  —¿De veras cree que no?


  El comisario lo pensó detenidamente. Su cara se volvió de color gris.


  —Sí —musitó—, es capaz de hacerlo...


  —¿Qué diablos ha tomado, marihuana?


  —¿Cómo lo supo?


  —Estuve en México. He visto fulanos más cargados aún que usted. Claro que ninguno de ellos llevaba ese pedazo de latón en la camisa.


  —Yo también me aficioné en México... hace mucho tiempo.


  —¿Cuál es su nombre?


  —Hale.


  —Bueno, Hale, ahora dígame qué infiernos sucede en este podrido pueblo. Debe ser algo apestoso para que mantengan en el puesto de comisario a una basura como usted.


  —No hay nada que decir. Me nombraron comisario hace muchos años y sigo en el puesto, eso es todo.


  —No es todo, Hale, ni mucho menos. He visto perseguir a dos chicas en plena calle sin que nadie interviniera. Luego han intentado liquidarme sin más ni más. Todo eso no puede pasar en un pueblo normal, solo en un estercolero.


  —No sé de qué habla. En todas partes pasan cosas raras...


  Mark suspiró, fastidiado hasta la náusea.


  —Me pregunto qué puedo hacer por usted —dijo de mal talante, como si la cosa le preocupara realmente—. Lo mejor sería pegarle un tiro y acabar de una vez. Así podría largarme en paz.


  —Está bromeando.


  —¿Le parece? Si le dejo vivo usted organizará mi persecución en cuanto salga por esa puerta.


  Hale hizo esfuerzos para tragar la pelota que parecía haberse estacionado en su garganta.


  —Palabra que no —tartamudeó—. Puede marcharse cuando quiera. Todo lo que dije fue solo para salvar las apariencias... Ya sabe, delante de la gente he de mantener el tipo.


  —Por lo visto solo lo mantiene cuando se trata de forasteros.


  —Váyase. Le doy mi palabra de dejarle en paz.


  Usted verá lo que hace. Si viene detrás de mi habrán de organizarle el funeral.


  Sacó los cartuchos del revólver del comisario y tiró el arma a un rincón. Un instante después había desaparecido por la puerta.


  Maravillado de estar vivo, Hale se restregó la cara con un sucio pañuelo. Sudaba a chorros.


  * * *


  Mark Daniel llegó a la cantina donde habían comenzado sus dificultades. Dio un vistazo a su caballo sujeto a la barra del otro lado y de nuevo entró en el establecimiento para beber el último whisky antes de emprender la marcha.


  El cantinero arrugó el ceño al verle.


  —Whisky y agua— gruñó Daniel.


  Cuando le sirvió y antes de que se apartara, Mark indagó:


  —¿Conocía usted a todos esos tipos?


  —Venían a beber de vez en cuando. Todos trabajaban para Slate.


  —Es la segunda vez que oigo ese nombre. ¿Quién es Slate?


  —Puro veneno.


  —Eso no me aclara nada.


  —Por lo que a mí respecta es todo lo que voy a decirle. No quiero ver mi cantina convertida en un montón de maderos calcinados.


  —Entiendo. Acaba de hacer un buen retrato de ese Slate. He conocido a otros tipos semejantes.


  —No como Carl Slate, amigo.


  Mark bebió, pagó y con un gesto de despedida se fue.


  Montó a caballo, dio un último vistazo a la calle y emprendió el trote en busca de la salida del pueblo.


  Ya estaba hasta la coronilla de Medicine Creek y se juró no volver jamás a tan peligroso lugarejo.


  Como en tantas ocasiones de la vida, ese era un juramento que no se cumpliría.
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  Las carretas avanzaban a buen ritmo, con las luces del alba despuntando por encima de las montañas.


  Quince hombres escoltaban la extraña caravana. Ninguno de ellos hubiera obtenido jamás un empleo decente porque sus cataduras eran de los que solo se ven en los presidios.


  Los toldos de lona de los carros estaban echados y asegurados de modo que resultaba totalmente imposible ver el interior.


  Carl Slate, un hombre de cuarenta años, recio, sombrío, temido en todo el territorio y cuya estremecedora fama había llegado hasta la frontera, cabalgaba al frente de la caravana en compañía de su lugarteniente, otro facineroso llamado Longess.


  Fue este quien gruñó, fastidiado:


  —Vienes quejándote todo el camino sin ninguna razón. Cazamos a la chica y llevamos el mejor cargamento que podíamos imaginar y tú pareces una vieja plañidera.


  —No me quejo del cargamento.


  —Entonces, ¿de qué, maldita sea?


  —¡De la clase de imbéciles que me rodean! —estalló el forajido—. ¡Nunca había conseguido escapar ninguna mujer!


  —Cazamos a la chica, ¿no? y es la mejor de todas.


  —¿Y la otra, la mejicana?


  —Bueno, quizá Stanley la traiga aún si ha tenido suerte, aunque después de todo una mejicana vale poco. Los mineros no quieren mujeres mejicanas.


  —¡Esos palurdos aceptan cualquier cosa que lleve faldas!


  —Te digo que una mejicana apenas vale dinero.


  Slate soltó una maldición.


  —¡Maldito si me importa lo que valga! La quiero a ella para hacer tal escarmiento que ninguna de las otras vuelva a darnos problemas en todo lo que dure el viaje.


  —Ya veo.


  Siguieron cabalgando en silencio. El camino comenzaba a encaramarse en las primeras estribaciones de la barrera montañosa.


  No se detuvieron hasta el mediodía, hora en que fue distribuida una comida fría a las mujeres encerradas en los carros. Pero no se les permitió siquiera asomarse al exterior.


  Estaban a punto de reanudar la marcha cuando Longess exclamó:


  —¡Alguien se acerca, Carl!


  Este se volvió, viendo en la lejanía a un jinete que galopaba por el sendero que ellos habían dejado atrás. Cuando estuvo más cerca le reconocieron por el caballo que montaba.


  —¡Stanley! —gruñó, satisfecho.


  —Y lleva un bulto a la grupa... La mejicana, seguro.


  Stanley era otro de los hombres de confianza de Slate. Alguien dijo de él que sus sentimientos podían equipararse a los de un coyote y no se equivocó.


  Cuando detuvo su montura anunció:


  —La encontré, Slate.


  Estaba empapado de sudor. La mujer atravesada a su grupa estaba inerte.


  Slate masculló:


  —¿Qué le pasa, la mataste?


  —Solo está desvanecida. Tuve que sacudirla un poco porque no dejaba de alborotar en todo el camino.


  Soltó la cuerda que sujetaba el cuerpo y la mujer rebotó en el suelo como un fardo.


  Slate se frotó las manos.


  —Longess, átala a un árbol. Voy a hacer un escarmiento con todas esas fulanas. Sacadlas de los carros.


  La mejicana recobró el conocimiento mientras la ataban al tronco de un árbol. Empezó a quejarse con voz débil y su mirada desorbitada fue de uno a otro de aquellos hombres malcarados que la contemplaban sin asomo de piedad.


  De los carros fueron sacando hasta veinte mujeres.


  Todas eran más o menos jóvenes, más o menos bellas y todas estaban rebosando miedo.


  A algunas, el pánico se les reflejaba en el rostro.


  Otras parecían indiferentes a su suerte. Eran las que habían sufrido todas las derrotas, todas las humillaciones que un ser humano es capaz de soportar en un medio hostil y salvaje al que había que adaptarse o morir. Ellas se habían adaptado.


  Pero sin ninguna duda, solo una de ellas era una mujer excepcional. Se llamaba May y era nada más y nada menos que la primera que en Medicine Creek había atropellado a Mark Daniel.


  La mirada turbia de los rufianes se desvió hacia la mejicana para contemplarla. Incluso el frío Longess la miró y no pudo evitar un escalofrío de excitación.


  Aquella mujer rompía moldes.


  Slate gritó:


  —¡Aprended de ella, estúpidas! Nadie escapa nunca de Carl Slate.


  Fue hacia su caballo y desenrolló un largo látigo de cuero. Lo hizo restallar en el aire con un estampido semejante a un disparo.


  —Vais a ver lo que le espera a cualquiera que intente largarse sin mi permiso. ¡Tú, May, ven aquí, a primera fila! Trataste de escapar con la mejicana, así que aprende.


  La hermosa muchacha adelantó unos pasos, temblando. Pero ahora apenas sentía ningún miedo, solo un odio creciente, sordo, que la llenaba de una ira insana y eso era todo lo que ocupaba sus pensamientos.


  La mejicana atada al árbol chilló cuando vio la larga tira de cuero en manos de Slate. Luego, sus chillidos se convirtieron en aullidos cuando el látigo comenzó a cumplir su salvaje cometido.


  Algunas de las mujeres se volvieron de espaldas, sollozando, incapaces de soportar la atroz visión de aquella desgraciada descomponiéndose por instantes.


  Otras simplemente cerraron los ojos.


  Y Slate siguió golpeando, una y otra vez, gruñendo como un animal carnicero.


  La joven mejicana había dejado de gritar. Su cuerpo ni siquiera se estremecía ya, solo los trallazos del látigo la sacudían bajo cada tremendo impacto, pero incluso así Slate no cesaba. El sudor corría por su cara crispada por la ira y el esfuerzo, mientras su mirada brillaba como la de un demente.


  Nadie trató de detenerle. Le conocían bien.


  Solo cuando su brazo cayó a un costado, cansado, casi inerte por el esfuerzo, detuvo el bestial castigo.


  La muchacha colgaba inerte de las ataduras. Sus ropas no eran más que girones empapados de sangre incapaces de cubrir la llaga roja que era todo su cuerpo.


  Longess se acercó a ella y la examinó. Con una mueca de disgusto retrocedió.


  —No durará ni quince minutos —gruñó de mal talante—. Esta mujer está muriéndose.


  —Eso me ahorra pegarle un tiro. ¡A los carros, el espectáculo ha terminado!


  Las mujeres fueron empujadas otra vez hacia los carromatos.


  Longess aún preguntó:


  —¿Qué hacemos con la mejicana?


  —Va a quedarse ahí. Espero que se dé cuenta de que revienta sola como un perro.


  Longess se encogió de hombros. Poco después, la caravana reanudaba la marcha dejando atrás aquel despojo sangriento.


  Carl Slate no podía imaginar las consecuencias que su salvajada iba a tener en el inmediato futuro.
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  Mark Daniel dejó que su potro remontara el sendero al paso, alegrándose de que no tuviera prisa por llegar a ninguna parte. Sobre él, en las abruptas estribaciones de los montes, la masa oscura de los bosques se tornaba sombría con las luces del crepúsculo.


  Comenzaba a considerar la idea de acampar para pasar la noche cuando descubrió las huellas de unos carros, al desembocar en un camino más amplio. Las huellas seguían hacia arriba, seguramente en busca de un paso para atravesar la barrera boscosa que cubría las montañas.


  Prosiguió cabalgando sin ninguna prisa. Las huellas eran recientes, y allí donde se habían detenido los carromatos las había de infinidad de cascos de caballos, de hombres, y de mujeres.


  De muchas mujeres.


  Mark descabalgó, perplejo. Podía leer en las huellas como en un libro abierto, y su sorpresa creció al darse cuenta de que todas las huellas de mujer estaban juntas, como si hubieran formado un compacto grupo.


  Se rascó la nuca, intrigado, pero al fin lo dejó correr. Silbó para atraer a su caballo, y al volverse vio el cuerpo sujeto a un árbol y con un juramento echó a correr.


  Solo que se detuvo en seco al llegar junto a la mujer, con un helado escalofrío de espanto en todas las fibras de su cuerpo.


  Nunca antes había visto nada semejante. La sangre seca formaba ya una dura costra sobre los cortes producidos por los trallazos. Todo el cuerpo no era más que una llaga.


  A Mark Daniel le temblaban las manos cuando, con infinito cuidado, levantó la cara destrozada de la mujer.


  También en ella había mordido el látigo, pero incluso así reconoció a la segunda muchacha que se había precipitado contra él en el pueblo.


  En ese instante, mientras la ira se apoderaba de él, un leve quejido brotó de la garganta de la muchacha.


  Mark por poco no se cayó de espaldas al comprender que aún estaba viva. Frenéticamente cortó las cuerdas y sostuvo el cuerpo en los brazos, depositándolo con suavidad sobre la hierba.


  Con cuidado vertió agua de su cantimplora en los labios rotos de la desgraciada, sosteniéndole la cabeza sobre sus rodillas.


  —¿Puedes oírme, chica? —murmuró.


  Los párpados se agitaron un instante.


  —No temas, nadie te hará daño. Solo dime quién te azotó de ese modo. ¿Me oyes?


  Ahora los ojos trataron de ver. Abrió trabajosamente los párpados y por la estrecha rendija unas pupilas casi sin vida se clavaron en la cara del hombre inclinado sobre ella.


  —Así está bien. Haz otro esfuerzo. ¿Quién te azotó?


  —El...


  —¿Quién?


  —Slate.


  Apenas podía mover los labios.


  Mark rezongó:


  —Ese Slate parece un tipo muy popular. ¿Él te azotó?


  —Sí...


  —¿Sabes dónde está ahora?


  —No... La caravana...


  —¿Va en la caravana?


  —Lleva... a las chicas...


  —Eso no lo entiendo. Bueno, descansa. Voy a lavarte las heridas y te curaré lo mejor que pueda. ¿Entiendes?


  El destrozado cuerpo sufrió una débil sacudida. Un sollozo apagado brotó de la garganta de la muchacha y expiró.


  Mark se quedó unos minutos muy quieto, con la cabeza de la joven sobre las rodillas, como acunándola, mirándola, mirándola con un profundo sentimiento de piedad en su corazón.


  Cuando al fin reaccionó, dejó el cuerpo sobre la hierba y se puso a cavar una tumba.


  Era noche cerrada y soplaba un viento frío de las cumbres cuando terminó de amontonar piedras sobre la improvisada sepultura. Tras esto preparó sus cosas para acampar a corta distancia de la tumba anónima donde la muchacha reposaría hasta el fin de los tiempos, ignorada y sola, quizá acompañada solamente por el recuerdo del hombre que la había sepultado.


  Esa noche Mark Daniel apenas pudo pegar ojo. En su mente continuaba oyendo la voz agónica de la muchacha pronunciando aquel nombre: Slate.


  Al amanecer ensilló el caballo, dio una última mirada a la solitaria tumba, y emprendió el camino.


  * * *


  El terreno había cambiado radicalmente. A medida que las millas se sucedían los bosques y la vegetación quedaban atrás y la tierra se volvía árida, estéril y reseca.


  El sol ardía sobre los toldos como las llamas del infierno y las mujeres, obligadas a permanecer encerradas dentro de los carros apenas podían soportar el calor y la sed.


  Incluso los jinetes, al aire libre, sudaban y maldecían en todos los tonos.


  Longess refunfuñó:


  —Me pregunto qué dirán cuando atravesemos el desierto.


  —Lo soportarán —replicó Slate—. Habrán de soportarlo.


  —Me refería a los hombres, no a las chicas.


  —¡Al diablo con ellos! Todos saben lo que pueden esperar.


  —Estuve pensando en la mejicana, Carl.


  —¿Y qué?


  —No debimos dejarla allí, donde cualquiera que pase puede encontrarla.


  —¿Quién diablos quieres que la encuentre? —estalló Slate, sombrío—. Además, si alguien tropieza con ella se volverá loco para saber lo que pasó. ¿Qué querías, organizarle un funeral con toda la pompa?


  —Se me ocurre que debimos haberla enterrado, eso es todo.


  Carl Slate se volvió en la silla y clavó sus ojos despiadados en su ayudante.


  —A veces pienso que eres demasiado blando para esta clase de trabajos, Longess.


  —Eso repítelo el día que te falle.


  Slate se echó a reír. No quería discutir con Longess porque no ignoraba que, de toda la morralla que trabajaba para él, era el único en quién podía confiar ciegamente.


  —Olvídalo —dijo—. Sabes muy bien que eres mi mano derecha en todos los negocios.


  Longess no replicó. Apartándose de su jefe paró su cabalgadura y dejó que pasaran los carros y los jinetes, comprobando que todo estuviera en orden.


  El sol fue ocultándose despacio. Unos roquedales impresionantes se alzaban al este de la ruta formando una pared casi vertical y deteniendo el viento del desierto.


  Slate dio orden de detenerse. Estaba cansado y nervioso como cada vez que atravesaba el infernal territorio.


  Mientras los hombres reunían los caballos, trabándolos a una larga cuerda y esparciendo pienso seco a su alcance, las mujeres comenzaron a apearse, macilentas, pálidas y descorazonadas.


  Slate las examinó con mirada desapasionada. Para él era simple mercancía. Pero detuvo la mirada en la muchacha llamada May y casi se estremeció al captar el huracán de odio que se desprendía de los profundos ojos que parecían desafiarle.


  A su lado, Longess gruñó:


  —Tienen mal aspecto, Carl.


  —Ya se repondrán. Al final del viaje acamparemos durante un par de días junto al río para que puedan bañarse y alimentarse a su gusto. Una jornada después nos habremos librado de ellas.


  Se encendieron las hogueras y Slate supervisó personalmente la distribución de la comida entre las mujeres, que se mantenían apartadas por completo de los hombres. Solo un par de rufianes vigilaban que ninguna de ellas tuviera ideas peligrosas.


  Slate se detuvo frente a May y le espetó:


  —¿Aún piensas en escapar, zorra?


  Ella le fulminó con la mirada.


  —Seguiré pensándolo hasta el fin.


  Slate se echó a reír.


  —Pensarlo no te hará ningún daño, pero intentarlo otra vez, sí. Ya viste cómo acabó tu amiguita mejicana.


  —Fue un crimen vil y cobarde que algún día tendrás que pagar.


  —No te pongas histérica conmigo. Solo recuerda que si me ocasionas más problemas no me importará estropear un parte del negocio dándote tu merecido... Como a la mejicana.


  May escupió furiosamente. Slate tuvo que dar un salto atrás para eludir semejante obsequio. Pero volteó la mano y descargó un furioso revés a la cara de la muchacha.


  May trastabilló, pero pudo conservar el equilibrio y de nuevo se irguió, desafiante.


  —Eres un cerdo, Slate —rechinó entre dientes—. Un cerdo sucio y cobarde que apesta a podrido.


  Slate levantaba de nuevo la mano cuando Longess le detuvo.


  —Tómalo con calma, Carl. No puedes esperar que esté satisfecha de estar aquí.


  Rechinando los dientes, Slate dio media vuelta y se apartó.


  Poco a poco, el campamento quedó en silencio a medida que las mujeres fueron regresando a los carromatos para pasar la noche.


  Longess distribuyó los tumos de guardia, repitiendo las instrucciones de cada noche. Ninguno podía acercarse a los carros ni provocar dificultad alguna con las chicas, solo vigilarlas para que ninguna tratara de escapar.


  Las hogueras fueron extinguiéndose poco a poco.


  Los hombres que vigilaban las carretas daban cabezadas, seguros como estaban de que ninguna de aquellas agotadas y aterrorizadas mujeres intentaría ni siquiera asomar la nariz fuera de los toldos de las carretas.


  Entonces, de las tinieblas de una noche negra como el inferno, se desgajó otra más oscura si cabe que se dirigió reptando como un piel roja hacia donde estaban trabados los caballos.


  Mark Daniel, con la cara tiznada de negro para no destacar en la oscuridad, empezó a cortar una a una las cuerdas que sujetaban a los caballos y los animales de tiro.


  El último era un ruano cubierto de polvo, sobre el que Mark montó, sacó el revólver y disparó al aire una y otra vez al tiempo que lanzaba agudos gritos que pusieron en fuga al tropel de caballos, tras los que se lanzó al galope sin dejar de aullar.


  Todo el campamento saltó en pie al oír el estruendo.


  El estruendo que significaba quedar clavados al borde del desierto tanto ellos como los carros.


  Slate rugía en todos los tonos mientras los hombres corrían de un lado a otro, desconcertados.


  Longess, ajustándose el cinto, llegó junto a su jefe echando chispas.


  —¿Nadie vio a los asaltantes?


  —¡Debían estar dormidos! —bramó Slate—. ¡Les volaré los sesos, malditos inútiles!


  —Mejor que pienses en la manera de salir del aprieto —refunfuñó Longess—. Sin caballos estamos inmovilizados.


  —¡Ya pensaré en eso más tarde! Ahora quiero arrancarles la cabeza a los responsables de esta jugada. ¿En qué infiernos estarían pensando en lugar de vigilar?


  Longess soltó un juramento.


  —No se les ordenó que vigilaran el exterior del campamento, sino los carromatos, Carl. Quien sea que se ha llevado los animales ha venido de fuera.


  —¿Cómo puedes saberlo, como puedes afirmar que no ha sido una de esas zorras?


  Longess se contuvo con dificultad...


  —Utilizando la cabeza para algo más que para llevar el sombrero, Carl —replicó—. Las mujeres no tienen armas, y alguien ha disparado para espantar a los caballos. Por lo demás, si hubiera sido una de ellas habría huido, así que es fácil comprobarlo.


  Slate dio órdenes de que las muchachas fueran sacadas de los carros y alineadas junto a estos.


  No faltaba ninguna.


  Incluso la hermosa May estaba allí rígida, con una curiosa expresión satisfecha en su cara adorable.


  Longess se detuvo ante ella unos instantes.


  —Por un momento pensé que eso era cosa tuya, May —dijo.


  —Ojalá se me hubiese ocurrido a mí semejante idea. Ahora ya no estaría aquí.


  —Pero cuando fueras encontrada de nuevo, Slate cometería otra salvajada como la que viste.


  —¿Y con qué me habrían perseguido, a pie?


  Ese razonamiento no tenía réplica y Longess no era tan tonto como para ignorarlo.


  Sonrió con una mueca y se apartó de ella oyendo los juramentos de su jefe y las voces coléricas de los hombres. Comprendió que estos comenzaban a estar más furiosos por los insultos de Slate que por la pérdida de los caballos y eso le preocupó.


  Pronto iba a tener otras cosas de que preocuparse...
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  Los caballos se desperdigaron después de correr unas millas en compacto grupo, azuzados por Mark Daniel.


  Este detuvo al ruano cuando el último de los otros animales desapareció en la lejanía. Ahora ya estaba seguro de que los hombres de la caravana no podrían volver a capturar a ninguno de ellos.


  Entonces descabalgó y dio una palmada al ruano para que emprendiera también la huida. Después, a pie, caminó de regreso por dónde había venido.


  El abrupto farallón se alzaba, sombrío, en la noche. Mark se dirigió hacia él porque era en sus estribaciones del lado sur donde había ocultado su propio caballo.


  En la otra ladera de aquella barrera de roca viva estaba el campamento y las carretas que él había espiado durante horas. Hasta el momento no se le había ocurrido ninguna idea lo suficientemente buena para librar a las mujeres que, a juzgar por las palabras de la chica mejicana, llevaban en los carros. Por esta razón los había inmovilizado, para ganar tiempo y encontrar una solución al problema.


  Pasó toda la noche en su escondrijo, y al despuntar el alba se encaramó peñas arriba hacia el observatorio que ya utilizara el día anterior.


  Desde allí veía el campamento. Los hombres eran diminutas figuras imprecisas vistas desde aquella altura, pero podía captar todos sus actos.


  Después, más tarde, vio a las mujeres, siguió espiándoles mientras repartían el desayuno.


  Y más tarde dos de los hombres salieron del campamento emprendiendo una marcha a pie por la ruta que les había llevado hasta allí.


  Mark se descolgó apresuradamente de roca en roca. Tardó casi treinta minutos en llegar a donde dejara su potro. Lo ensilló y al fin emprendió la persecución de los dos caminantes dando un gran rodeo para darles tiempo a alejarse lo suficiente de sus compañeros.


  Sin ninguna duda, aquellos dos rufianes iban en busca de caballos, o de ayuda.


  Mark pensaba que no iban a encontrarla más que en el infierno.


  * * *


  Llegó otra vez la noche, y con ella la incertidumbre. Slate no trataba siquiera de disimular su cólera por el hecho de verse inmovilizado en aquel erial sin medios para seguir adelante, con todo el cargamento de mujeres ante las narices de sus hombres que comenzaba a dar muestras de nerviosismo, de excitación, ante la inactividad y la presencia de las chicas tan al alcance de la mano, ya que era imposible retenerlas todo el tiempo dentro de los carros.


  Sentado junto a uno de los fuegos, sorbiendo café amargo, Slate gruñó:


  —¿Cuánto tiempo crees que tardarán en encontrar caballos suficientes para salir de esta ratonera?


  Longess se encogió de hombros.


  —Ni siquiera es seguro que los encuentren. Estamos casi a cincuenta millas de Medicine Creek, y en toda la ruta apenas si hay dos pequeñas haciendas. Dudo que entre las dos tengan tantos caballos como necesitamos.


  —¿Qué se te ocurre, entonces? No vamos a quedarnos aquí parados hasta el día del juicio.


  —Bueno, depende de los caballos que puedan conseguir Moorfell y Jack Dill. Si son pocos, pero traen animales de tiro, me parece que lo mejor es seguir el viaje los que podamos. Las chicas no ofrecerán dificultades de ahora en adelante.


  —Yo no estoy tan seguro.


  —Están asustadas, impresionadas por lo que vieron. Además, en este territorio estarían tan perdidas como recién nacidos y lo saben. Creo que con cuatro o cinco hombres y nosotros dos podríamos dar fin al viaje sin más tropiezos.


  Slate gruñó entre dientes, indeciso.


  —Tal vez tengas razón —admitió—. Pero hemos de contar también con los bastardos que se llevaron los caballos. Quizá ataquen de nuevo y ahora nos tienen clavados aquí sin posibilidad de escape.


  —¿Para qué habrían de atacarnos? Se llevaron los caballos, lo que fue un buen golpe para una pandilla de vagabundos muertos de hambre.


  —De todos modos quiero que se doble la vigilancia esta noche.


  —De acuerdo.


  Longess se levantó. Antes que pudiera alejarse, Slate dijo con una voz cortante como el filo de una navaja:


  —Y no te acerques más a esa zorra, viejo. Demuestras demasiado interés por ella y eso no me gusta.


  —¿Te refieres a May?


  —Seguro que me refiero a ella.


  Longess se paró. Empezaba a estar harto.


  —¿Se te ha ocurrido, quizá, que esa chica podría ser mejor para ti que para mí, Carl?


  —Ni para ti ni para mí. Esa fulana vale por lo menos cinco mil dólares y no pienso perderlos solo porque a ti te haya entrado por los ojos.


  —No me ha entrado por ninguna parte. Ni tú ni yo podríamos conseguir nunca nada de ella porque nos desprecia tanto como nos odia.


  Giró sobre los talones y se alejó echando chispas.


  Slate le siguió con la mirada, ceñudo, hasta que Longess hubo desaparecido en las sombras.


  Minutos después, el desalmado cabecilla se envolvió en la manta disponiéndose a dormir.


  Cuando Longess regresó para acostarse a su vez simuló estar dormido para no seguir discutiendo con él.


  Minutos después, un agudo grito les hizo levantarse de un brinco.


  —¿Qué infiernos fue eso?


  Longess ya tenía el revólver en la mano.


  —Uno de los centinelas, supongo —dijo.


  En ese momento un revólver retumbó dos o tres veces, mientras todo el campamento se ponía en movimiento. Los hombres se levantaban con las armas preparadas, aunque no tenían ni idea de contra quién debían dispararlas.


  Longess llegó al lado de uno de los vigilantes.


  —¿Fuiste tú quién disparó?


  —Seguro. Vi algo que se movía y grité. Solo disparé cuando la sombra, o lo que fuera, se alejó.


  Slate llegó como una tromba.


  —¿Qué diablos ha pasado, Longess?


  —Al parecer Jim ha visto algo que se movía.


  —¿Qué, una liebre? —rezongó con sarcasmo.


  —Pronto lo sabremos.


  Longess avanzó en la oscuridad con ojos vigilantes, intentando penetrar las tinieblas que le envolvían. De pronto tropezó con algo voluminoso y por poco no cayó de bruces. Inclinándose tanteó el bulto y un escalofrío le sacudió de arriba abajo.


  —¡Aquí, Carl, trae cerillas!


  Slate llegó trotando, escoltado por un grupo de sus esbirros. Encendió una cerilla y todos se inclinaron hacia adelante. El cuerpo que yacía en el suelo estaba tan quieto que daba grima.


  Longess le dio la vuelta con el pie. La cara de Moorfell desencajada por la muerte pareció mirarles desde una distancia infinita.


  En la frente un siniestro tercer ojo aumentaba la atroz expresión de un rostro que ya había sido innoble de por sí.


  La cerilla se apagó cuando Slate sacudió los dedos al quemarse.


  Uno de sus acompañantes encendió otra y siguió mostrándoles el espectáculo.


  —Quien sea que le ha matado debe tratarse de alguien muy rápido porque Moorfell era endiabladamente bueno con el revólver.


  —Si han liquidado a Moorfell igualmente habrán hecho con Jack Dill —masculló Longess, atónito.


  Siguieron buscando, para encontrarlo a poca distancia. Lo mismo que su compañero de caminata, Jack Dill mostraba un orificio en la frente y hacía horas que estaba muerto.


  —Ahora es cuando empiezo a preocuparme de veras —masculló Longess—. Ya no cabe duda que alguien está dispuesto a mantenernos clavados aquí por alguna razón.


  —Eso es algo idiota, sin sentido —Slate estaba tan furioso como desconcertado—. Si ya se llevaron los caballos, ¿qué infiernos quieren ahora?


  —Las chicas, quizá.


  —¿Qué?


  —El cargamento, Carl. No hay otra cosa.


  —¿Las mujeres?


  —A menos que esos fulanos sean idiotas y crean que llevamos oro en los carros, aquí no hay nada más de valor que las mujeres.


  —Creo que tienes razón... Alguien de Medicine Creek, alguien que ha pensado hacer el negocio por su cuenta. ¿No se te ocurre nadie, Longess?


  —El forastero, quizá.


  —¿El tipo que se cargó a Andy y los otros?


  —Hasta ahora no sabemos por qué los mató. Quizá para entonces ya planeaban el golpe.


  Slate reflexionó sobre esa posibilidad. A falta de otra explicación mejor decidió darla por buena de momento.


  —Está bien, Longess, si tú tienes razón deben vigilamos, y solo pueden hacerlo desde ese farallón rocoso. En cuanto despunte el día daremos una batida y si no hubiera nadie allí apostaremos a nuestra propia gente en lugares estratégicos.


  —Me parece bien, pero eso no resuelve el problema de los caballos. ¿Quiénes van a ir ahora?


  —Pide voluntarios.


  —¿Después de que han visto lo sucedido con esos dos?


  Slate ahogó un juramento.


  —Ofréceles una recompensa. Quinientos para los que traigan caballos o animales de tiro.


  —Podemos probar.


  Lo probaron y el más absoluto silencio fue la respuesta que obtuvo tan generosa propuesta.


  —De modo que ninguno quiere salir voluntario —rechinó Slate fuera de sí—. ¡Pandilla de ratas, cobardes del demonio! ¿Es que tenéis miedo de la oscuridad?


  No hubo réplica alguna.


  Longess cortó por lo sano.


  —Elige a dos de ellos, Carl, y no te desgañites. Tienen un compromiso contigo y lo cumplen o se mueren, es así de claro.


  Slate rechinaba los dientes rebosante de ira. Finalmente admitió que su lugarteniente tenía razón y dijo:


  —Tú, George, acércate.


  El elegido era un individuo patizambo, de anchos hombros y cara simiesca. Avanzó un par de pasos de muy mala gana y se detuvo.


  Slate señaló a otro de los facinerosos.


  —Lund, tú acompañarás a George —decidió.


  El segundo elegido tampoco parecía muy feliz. Remoloneó unos instantes antes de moverse.


  Longess apoyó la mano en la culata de su «45».


  —¿Alguno de los dos tiene algo que oponer?


  Su voz calmosa fue tan letal como el soplo de la muerte.


  Ambos sacudieron la cabeza. Slate gruñó:


  —Partiréis ahora mismo. Se trata de encontrar caballos o animales de tiro donde sea y al precio que sea, cuantos más mejor. ¿Está claro?


  Asintieron. Lund quiso saber:


  —¿Cuánto dinero vamos a llevar?


  —Dinero... ¡Condenación, el dinero!


  Slate se precipitó hacia los cadáveres y frenéticamente les registró los bolsillos.


  No encontró ni un centavo.


  —Los limpiaron... más de mil dólares, Longess.


  Este masculló:


  —Era de esperar. ¿Te queda suficiente para este nuevo intento?


  —Muy poco... no llegan a mil dólares.


  —Si esos dos saben negociar pueden comprar un buen número de animales con ese dinero.


  Con evidente disgusto, Slate se desprendió de todo su capital.


  —Si fallan esta vez habré de volver como sea a Medicine Creek para conseguir más dinero y caballos. ¡Largo de aquí, vosotros!


  Los dos elegidos casi echaron a correr hundiéndose en las sombras de la noche.


  El compacto grupo de forajidos recogieron los cadáveres y Slate quedó solo en compañía de Longess. Este refunfuñó mientras liaba un cigarrillo:


  —Tengo la corazonada de que tampoco esos lo conseguirán.


  —¡Tú y tus malditas corazonadas!


  —Hay algo extraño en todo esto, Carl. En la manera de acechamos quiero decir.


  —No entiendo una palabra.


  Longess encendió el cigarrillo con una cerilla de su jefe. Luego dijo:


  —Si se trata de un grupo organizado, ¿por qué no nos atacan y acaban de una vez?


  —No quieren arriesgar el pellejo, supongo.


  —Si lo que pretenden es nuestro cargamento, deben saber que solo liquidándonos lo conseguirán.


  —¿A dónde diablos quieres ir a parar?


  —A la única conclusión lógica... Son muy pocos, quizá dos o tres tan solo, por eso no se atreven a atacarnos. Esperan dividirnos, que quedemos cada vez menos para custodiar a las mujeres.


  Slate lo pensó rechinando los dientes.


  Si solo fueran dos o tres...


  Sonó un grito en alguna parte. Una voz perentoria, de alarma. Los dos echaron a correr hacia las carretas. Uno de los guardianes tenía sujeta a una mujer a la que zarandeaba brutalmente.


  Longess rugió:


  —¡Suéltala o te mato!


  El hombre la soltó como si quemara, pero volviéndose replicó:


  —Solo quería que me dijera dónde está la que falta.


  —¿Quieres decir que falta una mujer? —rugió Carl Slate.


  —Seguro, patrón.


  —¿Cuál?


  —La chica llamada May. Se ha esfumado.


  —¡Condenación, esa zorra otra vez!


  Longess se encaró con la silenciosa muchacha que se frotaba el brazo dolorido.


  —¿Cuándo se ha marchado, lo sabes? —le espetó.


  —Hace rato... cuando ha empezado todo este alboroto.


  —Ya veo. No puede haber llegado muy lejos. ¡Randy, Kovac!


  Dos de los hombres se acercaron. Longess decidió:


  —Vosotros me acompañaréis. La chica debe haber dejado huellas.


  —Está muy denso para ver ninguna huella, Longess.


  —Lo sé, pero llevaremos antorchas hasta localizarlas. Una vez sepamos la dirección que ha tomado las cosas serán mucho más fáciles.


  Los dos hombres se fueron hacia las fogatas para preparar las antorchas. Carl Slate sacudió la cabeza, tan furioso como desconcertado.


  —¡Maldita sea, la escarmentaré! —barbotó entre dientes—. Esta vez haré que se arrepienta de haberlo intentado de nuevo.


  —Y perderás cinco o seis mil dólares.


  —¡Maldito si me importa ahora el dinero! Tú solo tráela.


  Longess le dejo solo.


  Slate era una masa de cólera cuando sus hombres partieron en aquella brutal expedición de caza.


  Hubiera deseado azotar a todas aquellas mujeres que tantas dificultades estaban creándole en ese viaje.


  Después de todo, para él era un simple viaje de negocios.
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  May sabía muy bien que la buscarían implacablemente. Tampoco ignoraba que su única esperanza era hallar un escondrijo cuanto antes en lugar de lanzarse a poner distancia entre ella y sus perseguidores. En la llanura reseca la descubrirían en cuanto despuntara el día.


  Por esta razón se había dirigido hacia el impresionante farallón rocoso.


  Ignoraba qué había causado tamaño alboroto en el campamento. No había perdido el tiempo tratando de averiguarlo. Vio su oportunidad y huyó confiando en que esta vez la suerte estuviera de su parte.


  La colosal masa de rocas se alzaba ante ella cual una muralla insalvable, pero eso no la arredró. Estaba tan desesperada que nada en este mundo podía ya impresionarla.


  De modo que comenzó a trepar entre las peñas desgarrándose el vestido, arañándose manos y rodillas, jadeando empujada por la desesperación.


  No sabía si había subido poco ni mucho. Pensaba que debía ser mucho a juzgar por el agotamiento, pero no tanto como para sentirse a salvo.


  Entonces, unas manos surgieron de la oscuridad como tenazas. Una se apretó contra su boca. La otra la sujetó por la cintura y se sintió elevar en el aire, estrujada contra un cuerpo duro mientras en su nuca aleteaba un aliento cálido.


  Una voz queda susurró:


  —¡Quieta, nena, y no grites!


  Estuvo a punto de desmayarse. Por segunda vez lo había intentado y por segunda vez fracasaba.


  La voz musitó pegada a su oído:


  —No voy a hacerte ningún daño, créeme. Pero si gritas esos bastardos de allá abajo nos cazarán a los dos y eso no me conviene.


  Trató de ver la cara del hombre que la sujetaba, pero en plena negrura el rostro no era más que una mancha más pálida que el resto de las sombras.


  La mano que sellaba su boca aflojó un poco la presión.


  El aún advirtió:


  —Recuérdalo, ni un grito o te retuerzo el pescuezo.


  Ella asintió con un gesto de cabeza.


  Su boca quedó libre.


  Pero la otra mano seguía sujetándola por la cintura. Era una mano recia, dura, que parecía quemarle la piel.


  —Suéltame —jadeó—. Tú no eres un esbirro de Slate.


  —Eso puedes jurarlo. ¿Escapaste del campamento?


  —Sí.


  —Bueno, ahora podré saber qué clase de lío es este en el que me he metido.


  —¿Quieres soltarme de una vez?


  —No es ninguna molestia sostenerte, palabra.


  —¡No necesito que nadie me sostenga! Tengo buenas piernas para estar de pie sin ayuda de nadie.


  —Eso me gustaría comprobarlo.


  —¿Qué?


  —Si tus piernas son tal como dices.


  —¿Maldita sea, quítame las manos de encima?


  —No grites, ángel.


  Pero la soltó, aunque a regañadientes.


  Ella se apartó un paso y miró en torno. Todo eran sombras.


  —¿Es seguro este lugar? —quiso saber.


  —Lo fue hasta que apareciste tú. Puede decirse que yo vivo aquí hace días.


  —¿Fuiste tú quien se llevó los caballos?


  —Sí.


  —¿Y qué has organizado esta noche? Abajo parecían haberse vuelto locos.


  —Bueno, digamos que les devolví a sus compañeros andarines. Y eso me recuerda que no puedo dedicarte mucho más tiempo.


  —¿Vas a dejarme sola?


  —Solo por algún tiempo. Escucha, ángel, hay una profunda grieta a poca distancia de aquí. Te quedarás en ella hasta mi vuelta, sin moverte, sin rechistar, porque cuando descubran que te has largado saldrán en tu busca con toda seguridad. ¿Entendido?


  —Sí, claro.


  —Cuando regrese me contarás toda la historia. ¿Cómo te llamas, además de ángel?


  —May...


  —Seguiré llamándote ángel, aunque no puedo verte la cara en esta negrura. Yo soy Mark Daniel.


  —Dime una cosa antes de irte. ¿Por qué haces todo esto?


  —Porque encontré a una muchacha sujeta a un árbol.


  ¡Juanita!


  —Era mejicana.


  —¿Pudiste salvarla?


  —Solo pude enterrarla. Pero ella pronunció el nombre de Slate y alguna cosa más. Me decidí a meter la nariz en este lío por ella.


  —Pobrecilla... ella y yo intentamos escapar al mismo tiempo, en Medicine Creek, pero volvieron a capturarnos.


  —¿Tú...? Apuesto que ya nos conocemos, ángel.


  —¿De qué?


  —Del encontronazo, pero ya habrá tiempo de oír toda la historia a mí regreso. Ahora, ven y no hagas ruido cuando yo me haya ido.


  De pronto, la muchacha se encontró encajada en una profunda y estrecha grieta. Una vez más sintió las manos de él sobre su cuerpo cuando la introdujo en la oscura cavidad. Como despedida, Mark susurró:


  —Trata de dormir. Aquí estás completamente a salvo.


  La voz se extinguió, y con ella se esfumó también la presencia del hombre.


  May suspiró, tranquilizada. Buscó una posición cómoda sobre el suelo de roca, pensando que ahora sí estaba a salvo.


  Apenas sin darse cuenta cerró los ojos y quedó profundamente dormida.


  * * *


  Lund se restregó la frente con un pañuelo. A su lado, George se detuvo y gruñó:


  —No respiraré tranquilo hasta que sea de día.


  —¿Estás seguro que este es el camino que debemos seguir?


  —No hay otro.


  —Estuve pensando en todo lo que está pasando...


  —¿Pensando en qué?


  —En la caravana, en Slate... en todo eso. Nos jugamos el pellejo por una miseria.


  —Eso es cierto. En Medicine Creek nadie nos habló de que habríamos de jugarnos el tipo. Nos contrataron para escoltar los carromatos en que viajarían las mujeres y vigilar que estas no trataran de escapar. Pero ya has visto lo que pasa...


  —También pensé en otra cosa.


  —Suéltalo.


  —Llevamos casi mil dólares. Dinero suficiente para llegar muy lejos antes de que Slate comprenda que nos hemos largado con la pasta.


  La propuesta quedó como zumbando en el aire quieto de la noche.


  Al fin, George admitió:


  —Me parece que has tenido una buena idea. Buscaremos un caballo para cada uno. Conozco un lugar en México donde por solo unos centavos consigues desde una botella de tequila hasta una mujer dócil y complaciente.


  Puestos de acuerdo, los dos echaron a andar de nuevo intentando no desviarse del camino por temor a extraviarse.


  Cuando faltaba poco para el amanecer, y cuando sus pies ya les dolían de un modo endiablado, Lund y George quedaron petrificados al oír una voz a sus espaldas.


  La voz ordenó:


  —¡Las manos sobre la cabeza, camaradas!


  Al mismo tiempo, el inconfundible chasquido del percutor de un revólver al ser montado remachó la orden.


  Lund soltó un bufido de cólera, pero obedeció.


  George inició también el movimiento de levantar los brazos, pero de repente dio un salto de costado y empuñó su «45», que amartilló antes siquiera de que sus pies volvieran a tocar el suelo.


  Estaba girando, ya con el revólver empuñado, cuando sonó el bronco estampido de otro «Colt». George emitió un quejido y empezó a doblarse poco a poco hasta derrumbarse de bruces.


  Lund se estremeció y permaneció muy quieto.


  Tras él, Mark gruñó:


  —Tu compañero tenía madera de héroe, lástima que nadie le levantará nunca un monumento. ¿Tú no quieres probar suerte?


  —¿Contra un tipo que tiene el revólver en la mano? No, gracias. Aún no estoy loco.


  —No hay ningún revólver en la mano de nadie.


  Lund atisbó por el rabillo del ojo.


  Vio una oscura silueta a corta distancia. Una silueta que mantenía las manos a ambos lados del cuerpo... vacías.


  Se volvió poco a poco, incrédulo.


  —¿Qué diablos estás tramando, bastardo? —barbotó.


  —Nada, ¿no lo ves?


  —Hay trampa en alguna parte.


  —Yo solo hago trampas en el póker.


  —Demuéstralo dejándome bajar los brazos.


  —Nadie te lo impide, pero lo que estás pensando es un suicidio.


  Lund bajó las manos y comenzó a restregárselas. Dijo, como si eso fuera muy importante:


  —Tú y yo no nos habíamos visto nunca...


  —Muy cierto. ¿Cuánto dinero lleváis esta vez?


  Lund suspiró. Aún iba a tener una buena oportunidad.


  —Poco menos de mil dólares —dijo.


  —Ajá. ¿Dónde están?


  —Aquí.


  De modo natural se llevó la mano al bolsillo del pantalón, solo que no llegó a introducirla en él, sino que de pronto la movió como un rayo, empuñó el revólver y lo sacó rechinando los dientes.


  Murió justo cuando había conseguido amartillarlo y levantar el cañón.


  Sus rodillas se doblaron y con una mirada de infinito espanto se desplomó de bruces enterrando la cara en el polvo.


  Mark meneó la cabeza.


  —Tuviste una oportunidad de vivir, estúpido —rezongó.


  Nunca supo si el otro le oyó o no. Lund sufrió una sacudida que por unos instantes puso el cuerpo tan rígido como una tabla. Luego, de pronto, todo él se relajó y quedó desmadejado, como si de repente hubiera empequeñecido.


  Mark le registró apoderándose del fajo de billetes.


  —Como esto siga así acabaré siendo un hombre rico...


  Se fue en busca de su caballo para cargar en él los dos cuerpos sin vida.


  Slate iba a tener más quebraderos de cabeza.
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  May explicó con voz contenida:


  —Nos llevaban a Silver Plaint, más allá del desierto.


  —Un condenado viaje por un terreno salvaje y sin agua... Debe ser un bonito negocio explotar a un puñado de mujeres.


  —No es exactamente como lo imaginas.


  —Entonces, ¿qué es, un festival?


  Estaban en lo más profundo de la grieta, muy juntos porque el espacio en cuanto a anchura era más bien escaso.


  —Slate ya hizo otro viaje hace algún tiempo —siguió la muchacha—. Silver Plaint es un lugar salvaje y perdido, repleto de buscadores de oro. No encontraron oro, pero sí plata y ahora casi todos ellos tienen mucho dinero... pero no tienen mujeres.


  —Ya veo.


  —Slate se las proporciona. Llevó veinticinco la primera vez, y este viaje éramos casi otras tantas. Todas chicas sin familia ni parientes. Algunas sacadas de las cantinas, otras, engañadas, atraídas por los esbirros de Slate mediante promesas de trabajo decente y bien pagado. Fue así como me cazaron a mí.


  —Pero intentaste escapar. Corrías como el diablo cuando me atropellaste.


  —Estaba como loca... Bueno, lo cierto es que no se trata simplemente de prostituir a las chicas con los mineros. Slate organiza una especie de subasta, ¿comprendes? Cuanto más joven y bonita es la chica más pagan por ella los mineros.


  —¡Que me cuelguen!


  —Aquellos hombres son hombres que han pasado años sin ver una mujer, embrutecidos por la bebida y un trabajo implacable. Borrachos, brutos, zafios y degenerados, medio locos. Para Slate son solo «clientes». Nos compran en la subasta y después una especie de predicador que tienen allí organiza una boda colectiva y ya está.


  —Ese tipo, Slate, está pidiendo a gritos un ataúd de pino.


  Mark intentó cambiar de postura y se encontró pegado a la muchacha. Hasta su piel llegó el calor del cuerpo de May, y su suave aroma de mujer.


  Ella exclamó:


  —Estás aplastándome.


  —No hay mucho espacio aquí dentro. Quizá sea bueno recordarte que hasta tu llegada yo ocupaba este lugar y era mucho más cómodo que ahora, aunque no tan atrayente, claro.


  —Me pregunto si no podrías colocar las manos en otro sitio que no fuera ese donde las tienes.


  —No puedo cortármelas, ángel.


  —No te pido que te las cortes, solo quítalas de ahí.


  —No tienes corazón.


  —¿Por eso tratas de encontrármelo con tanto interés?


  Mark Daniel se echó atrás suspirando con resignación.


  —No puedo quejarme —gruñó—, después de todo, a otros les torturan con hierros al rojo.


  —¿De qué estás hablando?


  —Olvídalo. ¿Cuántos hombres hay en el campamento?


  —No lo sé... quince o veinte, supongo. No podrás pelear con ellos, Mark.


  —¿Crees que estoy loco, ángel? No pienso pelear con semejante ejército, aunque hasta el momento sus efectivos ya han sido un tanto mermados.


  —Entonces, ¿qué es lo que piensas hacer?


  —Minar la moral del enemigo, si sabes lo que quiero decir.


  —Todo lo que yo sé es que otra vez estás llegando demasiado lejos —bufó la muchacha.


  —Solo trato de encontrar una posición más cómoda, eso es todo.


  —Si sigues buscándola por ese sistema vas a encontrarla encima de mí.


  —Eso sería una gran cosa, ya lo creo... Escucha, ángel, solo muévete un poco hacia la derecha, ¿sí?


  Estoy muerto de sueño aunque te cueste creerlo. Hace dos noches que no pego ojo.


  —¿De veras quieres dormir?


  —A menos que tú tengas otras ideas, sí.


  Ella sonrió y retorciéndose consiguió acurrucarse a un lado.


  —De acuerdo, Mark, dejaré que apoyes la cabeza en mis rodillas. ¡Eh, dije tu cabeza, no tus manos! Y en las rodillas, que están un poco más abajo. No comprendo cómo te soporto...


  —Quizá después de todo yo soy tu tipo, ángel.


  May dejó escapar un bufido para expresar que estaba furiosa.


  Solo que tan pronto él cerró los ojos, con la cabeza apoyada bastante más arriba de las rodillas, toda expresión de enfado desapareció de su hermosa cara. Incluso sonrió, mirándole el rostro dormido y dejando volar su imaginación hacia derroteros que a él le hubiera gustado sin duda conocer.


  Como le hubiera gustado a Slate conocer el oculto escondrijo de la pareja, porque en aquellos instantes estaba diciendo:


  —¡No me vengas con historias, Longess! Una mujer no se desvanece en el aire.


  —Vimos sus huellas, pero después las perdimos en un terreno que es pura roca. Creo que se ha refugiado en el farallón.


  —¡Maldita sea! Entonces, ¿por qué no has ido a buscarla allí?


  —¿Llevando solo dos hombres conmigo? Estoy seguro que en ese roquedal intrincado se esconden también los tipos que nos acechan.


  —Está bien, deja solo dos hombres en cada carro y llévate a todos los demás, pero tráeme a esa zorra.


  Longess señaló el sol que ardía en el firmamento.


  —Con esa luz es un suicidio intentarlo. Nos pueden cazar como si tirasen al blanco en una feria.


  —Y a oscuras, ¿qué piensas que verás?


  —Apenas nada, pero ellos tampoco nos verán a nosotros hasta que estemos lo bastante cerca para que tengan que pelear casi cuerpo a cuerpo.


  —Y perdemos otro día entero.


  —Es preferible eso a perder el pellejo, Carl.


  Este rechinó los dientes, cada vez más furioso.


  —Nunca pensé que tuvieras miedo, Longess —le espetó.


  —Solo los cretinos no lo tienen, porque ni siquiera piensan.


  Slate necesitó un gran esfuerzo para contenerse. Sin replicar, dio media vuelta y fue a tenderse a la sombra de un carromato.


  Y así pasó otro día eterno, abrasador e interminable.
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  Uno de los centinelas dio un grito y Longess acudió a la carrera.


  —¿Qué te pasa? —masculló.


  —No lo sé. Oí un ruido ahí delante.


  —¿Dónde?


  Slate llegó enarbolando un rifle y echando rayos.


  Longess dijo:


  —Ha oído un ruido en alguna parte.


  —Si eso dura demasiado acabaremos viendo fantasmas —masculló Slate—. Hay millares de ruidos en la noche. Animales, el viento, la imaginación y el miedo. ¿Qué te parece que fue, el miedo?


  Longess torció el gesto.


  El centinela hubiera querido pegarle un tiro a su jefe.


  Pero solo dijo:


  —Creí que debía dar la alarma, eso es todo.


  Longess terció:


  —Trata de pensar en la clase de ruido que oíste. ¿Pudo producirlo un animal?


  —Tal vez... pero debía ser un animal muy grande.


  Slate estalló:


  —¡Un elefante, maldita sea!


  Longess no le hizo caso, solo insistió:


  —¿Un coyote, quizá?


  El centinela se encogió de hombros. Ya se arrepentía de haber dado la alarma.


  Slate regresó junto a la hoguera donde los hombres habían cenado. Se sorprendió al advertir que ninguno de ellos había corrido hacia donde el vigilante diera la alarma y eso le preocupó.


  Longess estuvo un rato junto al centinela, escrutando la oscura noche y aguzando el oído, pero no pudo oír nada sospechoso en ninguna parte.


  Cuando al fin se reunió con los demás estaba más preocupado que nunca. Vio a las mujeres agrupadas junto a los carros, terminando también su frugal cena, silenciosas y tensas bajo la mirada de los tres hombres que las vigilaban.


  Slate le espetó:


  —¿Cuándo piensas salir, Longess, al amanecer quizá?


  —Los sarcasmos no te llevarán a ninguna parte, Carl, y ya empiezo a cansarme. Si piensas que no sirvo para este trabajo solo dilo y asunto terminado.


  Slate dio un respingo. Hasta el momento, Longess nunca se había atrevido a hablarle de semejante manera.


  No replicó, pero paseó la mirada inquietante de sus ojos por encima de los forajidos que empezaban a levantarse, indecisos, silenciosos y sombríos.


  En aquel momento el silencio fue roto otra vez por el mismo centinela.


  Y en esta ocasión se trataba de algo más que de un ruido.


  Cuando llegaron a su lado, el hombre se limitó a señalar con aire triunfal un rojizo resplandor que brillaba en la distancia.


  —Ya dije que había oído algo —remachó—. Ahora parece que no fue cosa del miedo.


  El resplandor creció hasta convertirse en una hoguera, como a un cuarto de milla del puesto de vigilancia.


  Slate masculló:


  —Eso es una trampa. Esperan que corramos a ver de qué se trata para...


  Su voz se extinguió.


  Longess le espetó:


  —¿Para qué, Carl?


  —¡Maldita sea, no lo sé! Quizá para atacar el campamento, con las fuerzas divididas.


  —Si piensas eso mejor que no salgamos, decide.


  Slate le fulminó con la mirada. A su alrededor, los hombres esperaban, ceñudos.


  Al fin, señaló el lejano resplandor y gruñó:


  —Llévate a dos hombres y echa un vistazo. Los demás estaremos preparados por si necesitas ayuda.


  —Está bien.


  Vieron a Longess y los dos individuos elegidos alejarse, recortándose sus siluetas contra el rojo resplandor que empezaba a palidecer.


  Longess sabía muy bien el riesgo que corrían. Si aquello era una trampa nada ni nadie podría salvarles. Ofrecían un blanco perfecto para los tiradores apostados, si los había.


  Solo que no había tiradores ocultos en ninguna parte.


  Solo dos cadáveres junto a la hoguera.


  Los cadáveres de Lund y George.


  Longess no pudo evitar un escalofrío ante el significado de los dos cuerpos sin vida.


  A su lado, los rufianes que le acompañaban estaban mudos de estupor.


  De estupor y de pánico, porque ahora ya no les cabía duda que estaban rodeados y que cualquiera que intentara salir del campamento sería liquidado sin remisión.


  —Ve a llamar a Slate, Randy —ordenó Longess.


  Randy Coke se alejó temblando.


  Slate llegó poco después con todo un grupo de sus esbirros detrás. Longess le espetó:


  —Mi corazonada resultó cierta. No consiguieron llegar a ninguna parte.


  —¡Condenación! ¿Y ahora qué?


  —No me lo preguntes.


  —¡No vamos a quedarnos aquí esperando que vayan liquidándonos como en una cacería de patos!


  —Si no fuera por las mujeres podríamos salir todos juntos. No podrían vencernos a todos.


  —¿Y qué haríamos con esas zorras y los carros?


  Longess se encogió de hombros.


  —Eso debes decidirlo tú.


  —Si piensas que voy a dejarlas que se larguen a donde quieran estás loco, Longess.


  —Fue solo una idea. Tú eres quien manda, Carl.


  —De eso puedes estar seguro.


  Longess se apartó, encaminándose de regreso al campamento.


  Los hombres le siguieron uno tras otro, silenciosos, ceñudos.


  Los últimos llevaron los cadáveres de sus compañeros, seguidos al fui por Slate que hervía de rabia.


  Esta vez ninguna mujer tuvo la más mínima oportunidad de escapar porque desde el principio de la alarma los guardianes las habían rodeado.


  Longess se sirvió los restos del café y lio un cigarrillo.


  Slate se detuvo ante él y gruñó:


  —También les han limpiado los bolsillos —dijo.


  —Ni siquiera les registré. Estaba seguro que les habrían quitado el dinero.


  De pronto, uno de los hombres exclamó:


  —¡Yo me largo de aquí!


  Slate pegó un brinco.


  —¿Qué dijiste?


  —Que me voy antes de que me despachen también. Esto es una ratonera.


  —Repítelo y te vuelo los sesos.


  Slate estaba como loco. Paseó el cañón del rifle en torno y añadió:


  —¿Hay alguno más que piense como ese?


  —Espera un minuto, Carl —terció Longess, preocupado.


  —¿Qué he de esperar, es que también tú piensas escapar como una rata?


  —Personalmente no creo que fuera muy lejos —volvióse hacia el hombre que había hablado y le espetó—: ¿Dónde tienes la cabeza, Jeff? Ya viste qué les pasó a los que se alejaron del campamento. Acabaron cazados como conejos. ¿Crees que tú irías muy lejos?


  El tipo no se inmutó. Era un individuo delgado y elástico, muy rápido con el revólver y carente por completo de escrúpulos.


  —No solo lo creo —replicó—, sino que estoy seguro. Hasta ahora han cazado a todos los que emprendían el camino de Medicine Creek. Bueno, la solución está en alejarse en dirección opuesta. Esa gente no pueden estar en todas partes, digo yo. Necesitarían un ejército para cubrir tanto terreno.


  Slate tensó el dedo en el gatillo y rugió:


  —¡De aquí no se marcha nadie hasta que yo lo ordene!


  —¿Y cuándo vas a ordenarlo, cuando nos hayan liquidado a todos?


  Antes que Longess pudiera evitarlo, Slate tiró del gatillo.


  El rifle bramó y la bala le pegó a Jeff en plena cara.


  Hubo un estallido de sangre y la mitad del cráneo voló por los aires. Casi decapitado, el cuerpo dio una trágica voltereta y se desplomó a los pies de sus propios compañeros.


  —¿Alguno más quiere largarse? —vociferó el cabecilla.


  No replicó nadie, pero ahora todos aquellos hombres ya no le miraban como al jefe, sino que había odio y resentimiento en sus ojos, y una ira creciente que podía captarse sin esfuerzo.


  Longess apretó los dientes, colérico.


  —No debiste hacer eso, Carl —refunfuñó.


  —¿Te parece que no? ¡Maldita sea, lo repetiré con cualquier otro traidor que quiera abandonarme!


  En lugar de replicar Longess se acercó al muerto. Hizo una seña y varios hombres se lo llevaron junto a los otros dos cadáveres para enterrarlos todos juntos.


  A empujones obligaron después a las mujeres a regresar al interior de los carros. Junto a estos quedaron los centinelas por parejas, nerviosos y más enfurecidos que asustados.


  Longess fumó un cigarrillo sentado junto a la fogata, solo y ensimismado.


  Las palabras de Jeff ya no le parecían tan descabelladas.


  Media hora más tarde se levantó. Todo el campamento estaba en silencio a pesar de que nadie dormía.


  Encontró a Slate sentado en el suelo junto a uno de los carromatos, silencioso y sombrío.


  —Voy a ir al farallón. ¿Cuántos hombres me llevo? —indagó.


  —Los que quieras.


  —Para un trabajo como este creo que con tres o cuatro serán suficientes.


  Slate levantó la mirada.


  —Si no quieres arriesgarte, no vayas —gruñó entre dientes.


  —Tanto da una cosa como otra. Me llevaré tres hombres solamente.


  —Está bien, elige los que te parezcan más enteros.


  Longess asintió y dio un grito:


  —¡Randy!


  El elegido acudió sin ningún entusiasmo.


  —¡Kovac!


  Otro surgió de las sombras con pasos cansinos.


  —¡Harry!


  Esta vez no acudió nadie.


  —¡Harry! —repitió Longess, impaciente.


  Nadie respondió a la llamada.


  —¡Maldita sea! Buscadle y que venga aquí inmediatamente.


  Pasaron los minutos y luego llegó la noticia.


  —Harry ha desaparecido, Longess.


  —¿Cómo que ha desaparecido?


  —Harry y dos más. No están en ninguna parte.


  Slate maldijo en todos los tonos, enfurecido como un demonio.


  —¡Han huido! —vociferó—. ¡Esas ratas cobardes han escapado! ¿Es que nadie les ha visto alejarse, ni siquiera los centinelas?


  —Los otros dos hombres que faltan son los que estaban de vigilancia más allá de los carros.


  Longess comprendió lo sucedido. Slate lo comprendía también y la ira le empujaba a cometer cualquier salvajada.


  Quizá para evitarlo, Longess dijo:


  —Está bien, Carl, ocúpate de cubrir esos puestos de guardia. Me llevaré a Hubert.


  El aludido se adelantó a regañadientes.


  —Vamos, intentaremos sacar a esos bastardos del roquedal, si es que están allí.


  Hubert, Kovac y Randy Coke le siguieron con evidente desgana, dejando tras sí un campamento silencioso en el que la tensión y la desconfianza dominaban por encima de cualquier otro sentimiento.


  Slate regresó a su lugar preferido, cerca de las carretas, pero ahora ya no se fiaba ni de su sombra, de modo que se colocó en una postura en la que no pudiera ser sorprendido por la espalda.


  Oía el parloteo de las mujeres en los carros. Ellas significaban una fortuna, incluso contando con la pérdida de May. Una fortuna que hubiese podido embolsarse solo con que el viaje no se hubiera interrumpido.


  Agobiado por tales pensamientos rechinó los dientes, furioso. En un instante mil ideas asesinas cruzaron por su retorcido cerebro criminal.


  Solo que ninguna de ellas era factible de llevar a la práctica sin arriesgarse a provocar una revuelta que podría significar un suicidio.


  Y tampoco servían para sacarles del atolladero en que estaban metidos.


  Tan solo, quizá, servirían para que las mujeres quedasen libres, y ese era precisamente el pensamiento que más le enloquecía, perder semejante «mercancía», con lo que costaba reunirla.


  Slate no era en aquellos momentos un hombre feliz precisamente.
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  —Cuidado ahora —murmuró Longess—. Hay que escalar sin un ruido. ¿Entendido?


  Sus secuaces asintieron en silencio. Si miraban hacia arriba solo distinguían la negra y sombría masa que se alzaba vertical sobre sus cabezas hasta perderse en la altura.


  Semejaba una pared lisa por la que no pudiera subir ni un lagarto.


  No obstante, Longess comenzó a encaramarse de roca en roca, aprovechando cualquier saliente, cualquier resquicio donde agarrarse.


  Le siguieron sin ningún entusiasmo.


  Una piedra rodó y el ruido que produjo se les antojó poco menos que un cañonazo.


  Se quedaron unos instantes quietos, escuchando el rodar del pedrusco hasta que cesó al llegar al pie del farallón.


  Luego, jadeando, reanudaron la ascensión, tensos como cables, con un creciente temor adueñándose de sus sentidos.


  Longess se detuvo para tomar aliento y esperar a los otros.


  Con voz queda susurró:


  —Hasta ahora todo va bien. Si están aquí y podemos sorprenderles tendremos una buena oportunidad de acabar con todo esto.


  Hubert no veía la oportunidad por ninguna parte, así que rezongó:


  —Si están ahí arriba la oportunidad la tendrán ellos, no nosotros.


  —Tonterías. No son superhombres, Hubert.


  —Pero están bien emboscados, han tenido tiempo de elegir los mejores puestos y lo más seguro es que nos doblen en número.


  —Hubert, si realmente tienes tanto miedo es mejor que regreses al campamento.


  —¿Para que Slate me pegue un tiro? No, gracias, seguiré contigo.


  —Estaba seguro que dirías eso. Solo trata de no hacer ruido, eso es todo.


  Reemprendieron la ascensión con más precauciones que nunca.


  Sin embargo, y a pesar de todas las precauciones, el pie de Randy Coke desprendió un pedrusco y este se fue dando tumbos hacia el abismo, rebotando de roca en roca.


  Se quedaron paralizados de temor, escuchando con todos los sentidos alerta.


  Todo lo que pudieron oír fue el rebotar del pedrusco cuando llegó al fondo.


  También lo oyó Mark Daniel.


  Y lo oyó en mal momento, por cuanto después de una larga y profunda discusión había convencido a May de que su ayuda merecía un premio y estaba obteniéndolo. Justo entonces oyó rebotar la piedra allá abajo.


  El premio consistía ni más ni menos que en la jugosa boca de la muchacha.


  Desprenderse de ella resultó casi tan doloroso como si le arrancaran una muela, y no contribuyó a ponerle de buen humor precisamente.


  May susurró:


  —¿Qué fue eso?


  —Tranquilízate.


  —¿Cómo voy a tranquilizarme si tú pareces tener siete manos y todas ocupadas?


  —¿Te gustó el beso, ángel?


  —Casi me ahogaste...


  —Pues respira ahora, hasta que yo vuelva.


  —¿A dónde vas?


  —A dar un vistazo allá fuera. No hagas ruido.


  Como una sombra, Mark se deslizó fuera de la profunda grieta. Habiendo estudiado el terreno por el que estaba obligado a moverse le resultó fácil llegar a una estrecha cornisa, cerrada al final por una gran roca que gravitaba en precario equilibrio sobre una reducida base plana.


  Tendido en el suelo Mark escuchó con todos los sentidos alerta. Sonrió para sí al oír el roce de unas botas de cuero contra las piedras.


  Se levantó. Había previsto que llegaría un momento que los forajidos decidirían asaltar el farallón, y comprendido que por ese lado solo podían intentarlo justo por dónde subían los que le buscaban. Y había tenido tiempo sobrado para planear su defensa.


  De modo que apoyó la espalda contra la enorme roca y empujó con todas sus fuerzas.


  Los músculos de todo su cuerpo se tensaron hasta el límite. La roca osciló apenas media pulgada.


  Redobló la tremenda tensión de toda su musculatura, jadeando y rechinando los dientes. Sonó un sordo crujido cuando al fin el peñasco se movió.


  Luego, con una última oscilación, la roca se venció fuera de aquella peana que la sostenía y tras un breve balanceo se hundió en el abismo.


  Su caída, además del estruendo, provocó un alud.


  Tumbado en el suelo, mientras recobraba el aliento, Mark escuchó el trueno producido por la caída del peñasco. Después, un alarido espantoso, y gritos, y el cañonazo final que produjo la roca al estrellarse contra el suelo.


  Y después silencio.


  El aún esperó, tenso, escuchando.


  Así captó el ruido de varios hombres al descender apresuradamente, sin ninguna precaución. No pudo calcular cuántos eran, pero estaba seguro que se retiraban y que lo pensarían dos veces antes de volver a intentarlo.


  Entonces regresó a la grieta, a los brazos de May. A la ardiente boca de May.


  * * *


  Longess llegó abajo maravillado de estar vivo, seguido de Kovac y Randy. Sin aliento, cubiertos de polvo, arañazos y rasgaduras, vieron el enorme peñasco y el montón de piedras que había arrastrado en su caída.


  También vieron algo más.


  Algo que daba náuseas.


  Era lo que quedaba de Hubert, alcanzado de lleno por la roca al despeñarse. Un amasijo informe, desgarrado y sangrante que ninguno se atrevió a tocar.


  De pronto, Longess sintió el cañón de un revólver apretarse contra su espalda y se quedó rígido.


  La voz de Kovac le advirtió:


  —No muevas ni un dedo, Longess. Si no me obligas a disparar no te pasará nada.


  —¿Qué pretendes, huir como los otros?


  —Ya puedes jurarlo. Y apuesto que Randy me acompañará. ¿No es cierto, Randy?


  —Seguro. Quedarse es un suicidio.


  Longess advirtió que le quitaban el revólver de la funda. Tras esto Randy Coke se colocó ante él mirándole por encima del cañón del «Colt» amartillado.


  En la oscuridad apenas podían verse las caras.


  Coke dijo:


  —Te dejaré el revólver en el suelo si dejas caer el cinto con los cartuchos. Encontrarás más en el campamento, pero para entonces ya no podrás disparar contra nosotros.


  —De acuerdo, Coke... creo que si yo estuviera en tu lugar haría lo mismo.


  —No tenemos nada contra ti, Longess, ya lo sabes. Pero si alguna vez Slate intenta pedirnos cuentas tendremos que matarlo.


  Longess dejó caer el cinto al suelo. Kovac se apoderó de él y los dos hombres se hundieron en las tinieblas.


  Longess buscó en el suelo hasta encontrar su revólver descargado. Lo introdujo en el cinturón y echó a andar cabizbajo hacia el campamento.
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  Lívido de cólera, Slate barbotó:


  —De modo que han huido también...


  —Excepto Hubert. Este se quedó allí hecho pedazos.


  —Me pregunto por qué has regresado tú. Pudiste poner tierra de por medio también. ¡Pandilla de héroes! Se desprende una roca y echan a correr como conejos asustados. Ni siquiera vieron a nadie, si es que había alguien allí, solo pensaron en escapar.


  —Ese peñasco no se desprendió por sí solo, Carl, métete eso en la cabeza. Quien sea que lo empujó ha tenido tiempo de reconocer muy bien el farallón y está bien oculto, en lugares seguros y desde los que domina todo el terreno.


  —Lo cual, según tu criterio, nos deja en sus manos.


  —Poco más o menos, sí.


  Los hombres que le quedaban escuchaban en silencio, esperando.


  Longess terminó de liar un cigarrillo y lo encendió sin perder la calma.


  Luego añadió:


  —A mi modo de ver solo nos quedan dos caminos a seguir. O atacamos en masa ese reducto endiablado, o abandonamos la empresa para volver a Medicine Creek dando un gran rodeo, como pensaba hacer Jeff. Decide.


  Antes que Slate pudiera replicar, una voz bronca gruñó:


  —Nosotros decidiremos por ti, Slate.


  Este se volvió como si le hubiera mordido una serpiente.


  Varios revólveres le amenazaban y los tipos que los empuñaban estaban resueltos a utilizarlos.


  —No vamos a quedarnos más tiempo en esta ratonera para que vayan liquidándonos uno a uno, solo porque tú estés mal de la cabeza, Slate. Puedes quedarte si quieres, pero todos nosotros nos largamos de aquí. ¿Vienes con nosotros, Longess?


  Este sacudió la cabeza.


  —Me quedo —dijo.


  Bajo la amenaza de los revólveres les quitaron las armas a los dos. Tras esto, todo el grupo recogió sus cosas y en unos minutos habían desaparecido en dirección contraria a la de Medicine Creek.


  Longess suspiró exhalando una bocanada de humo.


  Con cierta sorna dijo:


  —Después de todo, las chicas van a librarse esta vez.


  —Si algún día puedo saber quién organizó todo esto... quien se llevó los caballos y todo lo demás te juro que le arrancaré el corazón con mis propias manos.


  —No creo que lleguemos a saberlo nunca. ¿Qué hacemos ahora, nos ponemos en camino, también?


  —No creí que te quedases a mí lado, Longess.


  —No debiera haberlo hecho, pero cuando hago un trato lo cumplo hasta el final, ya deberías saberlo.


  —Lo que sé es que eres un forajido muy raro.


  Longess rio entre dientes. Luego dijo:


  —¿Quién les da la noticia a las chicas?


  —Debería pegarles fuego a los carros con ellas dentro. Está bien, está bien, díselo tú y que se vayan al infierno.


  Longess se encaminó hacia los carros y cuando hubo hablado las mujeres se quedaron tan sorprendidas que ni siquiera replicaron.


  Poco después, los dos hombres echaron a andar perdiéndose en la oscuridad de la noche.


  Solo entonces estalló el parloteo entre las mujeres, casi histéricas de miedo al encontrarse solas en aquel desierto, desamparadas y sin la menor idea de lo que debían hacer.


  En esas condiciones, el hecho de estar libres quedaba relegado a un segundo plano. Solo la llegada del día podría infundirles suficiente confianza para decidir y ponerse también en movimiento.


  * * *


  Mark despegó los labios de la boca de May y suspiró.


  —Está amaneciendo, ángel.


  Ella abrió los ojos.


  —¿Ya? —dijo en un susurro.


  —Todos los días amanece, ¿sabes?


  —Pero los otros días no son como este que empieza. Aún no comprendo qué nos ha pasado, Mark.


  —Bueno, si necesitas que te lo cuente de palabra temo que seguiremos metidos aquí el resto del día.


  —Oye, ¿te molestaría mucho soltarme ahora?


  —Hecho. Pero por poco tiempo.


  —No pensarás que vamos a quedarnos aquí el resto de nuestras vidas. No es un hogar muy confortable, que digamos.


  —Hablar de hogar y todo eso en estas condiciones es como nombrar la soga en casa del ahorcado. Ya te dije que yo no soy de los que se casan.


  Ella se echó a reír.


  —Pero yo sí —dijo.


  Él se levantó y encaramándose dio un vistazo al despeñadero.


  —Quizá hoy sea el último día que pasemos aquí, si esos bastardos son como yo los imagino.


  —Estábamos hablando de otra cosa, querido...


  —Sí, ya sé, de bodas y cosas así. Te mandaré un regalo.


  May volvió a reír y se incorporó en el estrecho reducto.


  —Ya tengo mi regalo... te tengo a ti.


  El ladeó la cabeza para poder verla.


  Con el cabello enmarañado, sucia de polvo y con las ropas desgarradas; con una mirada que brillaba en sus ojos como el sol naciente y sus labios que seguían siendo una tentación, May era la imagen perfecta del amor y del deseo.


  —Haces trampa, ángel —se quejó él—. No puede ser que seas así.


  —¿Así, cómo?


  —Bueno, tan linda, tan condenadamente tentadora. Hasta ahora el único tramposo era yo, pero solo en el póker.


  —¿Eso es todo lo que puedes discurrir esta mañana?


  El enseñó los dientes en una sonrisa burlona.


  —También pienso que debemos continuar metidos en la grieta un par de días más, solo para estar seguro de que esos bastardos de ahí abajo no nos darán un disgusto...


  —Ahí es donde te equivocas. Yo puede que haya tenido mi noche loca, pero eso se acabó con el día. Quiero volver al pueblo, y ahora mismo.


  —¿Incluso arriesgándote a que nos cacen?


  —No me pasará nada si tú estás conmigo.


  —Tanta confianza me conmueve. De momento, quédate dónde estás mientras yo voy a dar un vistazo.


  Se deslizó peñas abajo como un lagarto.


  Cuando vio el cuerpo aplastado por la gran roca soltó un juramento y desvió la mirada.


  Estaba casi seguro de que el acoso había terminado, porque desde que asomaron las primeras luces del alba había visto en la lejanía la quietud del campamento, sin un movimiento, como si al fin estuviera abandonado.


  Media hora más tarde había ensillado su caballo después de sacarlo de la gruta donde el animal había permanecido oculto todo el tiempo. Montó y picando espuelas se dirigió a las inmediaciones de los carromatos, aunque con los sentidos alerta por si se había equivocado en sus suposiciones.


  No había hombres en torno a los carromatos, eso era seguro.


  Pero de pronto comenzaron a surgir mujeres al oír los cascos del caballo, y Mark creyó que estaba soñando.


  Cuando estuvo más cerca las admiró boquiabierto. Por primera vez consideró con atención la idea de los mormones, con su extraña religión que les permitía tener un montón de mujeres legalmente.


  Aunque todas las que tenía delante quizá fueran excesivas incluso para un buen mormón.


  —¿Dónde están los hombres? —preguntó al fin.


  —Huyeron. ¿Quién es usted, va a ayudarnos?


  —Yo diría que es eso justamente lo que estoy haciendo desde hace días.


  —¿Usted solo?


  —Ajá.


  —No es posible... los caballos, los hombres muertos...


  —Jugué con ventaja. Yo siempre juego con ventaja.


  Una estilizada pelirroja se adelantó unos pasos.


  —¿Cómo vamos a salir de aquí, lo ha pensado?


  —Eso no lo puedo solucionar ni haciendo trampas, linda. Solo tienen dos opciones. O volver caminando a Medicine Creek, o esperar hasta que yo pueda mandarles ayuda.


  Se miraron desoladas. Después, se miraron los pies instintivamente, calzados con zapatos muy poco aptos para una larga caminata.


  —¿Cuántas millas hay hasta Medicine Creek, amigo?


  —Supongo que unas cincuenta poco más o menos.


  Hubo un concierto de exclamaciones de estupor.


  —Preferimos esperar, si usted nos da su palabra de enviarnos ayuda, gente decente con animales de tiro para los carros.


  —Lo haré. ¿Tienen víveres suficientes para aguardar hasta mañana noche?


  —Seguro. Esas ratas no se llevaron más que lo puesto.


  —Perfecto. Nos veremos en Medicine Creek. ¡Ah, antes que lo olvide! May está conmigo sana y salva.


  Volvió grupas y se fue dejando atrás un alborozado gallinero vocinglero y ruidoso.


  Ya no siquiera pensaban en Slate. Sin embargo, Mark sí pensaba en él y sus pensamientos no podían ser más sombríos.


  


  11


  Mark dio un vistazo por la ventana del hotel. Podía contemplar una larga perspectiva de la calle principal de Medicine Creek por la que transitaba poca gente a esa hora en que el sol calentaba como fuego líquido. Las sombras de los edificios eran estrechas manchas oscuras junto a las aceras.


  —¿Crees realmente que vendrá aquí, nena? —preguntó sin volverse.


  May dejó de cepillar su largo cabello ante el espejo y se volvió.


  —Slate tiene que volver si quiere conseguir más dinero. Le oí decir que habría de hacerlo si se quedaba sin un centavo.


  —Eso quiere decir que es aquí donde lo guarda, pero ya debería haber llegado.


  —Olvidas que ellos regresan a pie y nosotros vinimos a caballo.


  —Tengo la corazonada que cuando Slate llegue no será un hombre muy feliz. Con un poco de suerte no le quedarán ni pies para andar.


  Se volvió hacia la muchacha. Su mirada chispeó al contemplar la soberbia belleza de May, con su hermosa cabellera desparramándose sobre sus hombros desnudos.


  —Algún día —comentó—, me dedicaré a desentrañar este misterio.


  —¿Qué misterio, querido?


  —Tú. Cada vez que te miro te veo más hermosa. A propósito, ¿te importaría que estropease un poco tu trabajo?


  Se acercó a ella cautelosamente.


  Pero la muchacha le amenazó con el cepillo del pelo.


  —Tócame y te la ganas —dijo.


  —No quería tocarte... de momento. Solo besarte.


  —¿Es que nunca tienes bastante o qué te pasa?


  —¿Bastante? ¡Maldita sea! Desde que me obligaste a jurar que pasaría por la vicaría mantienes una distancia de media milla entre tú y yo.


  —Solo de vez en cuando. Tú te las ingenias bien para reducir esa distancia tan pronto me descuido.


  —Entonces, descuídate un poco, ¿eh?


  —Vuelve a la ventana y vigila. Quiero terminar de peinarme.


  El refunfuñó una larga protesta entre dientes, pero regresó junto a la ventana para seguir contemplando la calle.


  Dio un respingo y exclamó:


  —¡Ahí llegan! Por lo menos, esos dos tipos han venido caminando desde muy lejos.


  Ella se precipitó a su lado y miró hacia abajo.


  Dos hombres avanzaban dificultosamente, apoyándose uno en el otro. Su aspecto era de agotamiento total, cubiertos de polvo, macilentos, las botas hechas trizas y arrastrando los pies como si les pesaran una tonelada cada uno.


  May susurró con voz chirriante:


  —Son ellos. Longess y Slate.


  —Bien, se hicieron esperar. Vístete y asistirás al festival.


  Aprovechó la proximidad de la muchacha para atraparla entre sus brazos. Cuando la besó, ella se abandonó entre sus manos consciente de que aquel beso, largo y apasionado, bien podía ser el último si las cosas salían mal.


  * * *


  Derrengados, los dos hombres se apoyaron en el mostrador pesadamente. Saciaron su sed sin cambiar palabra. Slate hervía de cólera, y el terrible dolor de sus pies llagados le enfurecía todavía más.


  —Encontraré a esos bastardos, Longess —dijo de repente, irguiéndose—. Te juro que cuando le eche el guante al perro que organizó todo esto...


  —Le arrancarás el corazón con tus propias manos —le interrumpió Longess, fastidiado—. Lo has repetido siete mil veces.


  Tras ellos, una voz dijo:


  —¿Qué diablos haría yo sin corazón?


  Se volvieron en redondo. Longess barbotó:


  —¡May!


  La muchacha y Mark estaban junto a la puerta. Slate se llevó instintivamente la mano a la cadera, olvidado de que la funda del revólver estaba vacía.


  Longess gruñó:


  —¿Dónde tienes a los demás, bastardo?


  —Yo juego mis trampas solo, camarada.


  Apenas podía creerlo.


  —¡Un tipo solo, maldita sea mi alma! Fuimos unos idiotas, Slate.


  Mark enseñó los dientes en una mueca.


  —En eso estamos plenamente de acuerdo. Así que tú eres Longess.


  —Así me llaman.


  —Y esa otra basura, el gran Slate. Me hablaron mucho de ti, nunca nadie dijo tanto con dos palabras. La chica solo dijo: Slate, y látigo.


  Longess dio un respingo.


  —¡La mejicana! —balbuceó, incrédulo—. ¡Hizo todo esto por una mejicana!


  —Era una mujer, Longess. ¿Sabes que murió en mis brazos, deshecha a latigazos?


  —La vi cuando nos fuimos.


  —¿No tienes nada que decir, Slate?


  —Todo lo que quiero decirte cabría en el cilindro de un revólver si lo tuviera.


  —¿Y tú, Longess?


  —También estoy desarmado.


  El cantinero se había alejado prudentemente.


  Los dos únicos clientes que había en la cantina contemplaban la escena a prudente distancia.


  Mark hizo una seña a uno de ellos.


  —Usted —dijo—, colóquese detrás de ese hombre y póngale su revólver en la funda. Luego apártese. Voy a darte una oportunidad, Longess, la última de tu vida.


  May no pudo contener una exclamación.


  —¡No, Mark, te matará, es un pistolero!


  —Ángel, si de veras piensas arrastrarme a la vicaría no me contradigas. Sal fuera y espera. ¿O ni siquiera confías en el hombre con el que quieres casarte?


  Paso a paso ella retrocedió hacia la puerta.


  El hombre que Mark había llamado estaba ya detrás de Longess.


  —¿Ya? —preguntó nervioso.


  —Sí.


  El revólver cayó dentro de la funda de Longess.


  Slate gruñó:


  —Ojalá solo le hieras, Longess, porque quiero hacerle pedazos poco a poco.


  —Apártate, Carl, y cierra la boca.


  —Tú eres mejor que él un millón de veces.


  —Eso está aún por ver. Cuando quieras héroe.


  Su mano voló hacia la curva culata del «45». Fue un movimiento perfecto, de pistolero hábil y experimentado. Antes de que el revólver volara fuera de la funda ya estaba amartillado, y en el fugaz instante en que lo colocaba en posición de tiro su dedo empezaba a presionar el gatillo.


  No fue suficiente.


  Mark no perdió tiempo en sacar. Solo basculó el revólver hacia atrás y disparó desde la funda.


  La bala le pegó a Longess en el pecho. Dio de espaldas contra el mostrador y su propio disparo se enterró en las tablas del suelo.


  —Yo siempre juego con trampa, Longess —gruñó Daniel—. No tengo remedio.


  El revólver escapó de los dedos sin vida del forajido.


  De un salto, Slate intentó atraparlo. Mark disparó otra vez y la bala se llevó por delante la mitad de los dedos de su mano.


  Aullando, Slate se enderezó.


  Sin necesidad de que la llamaran, May apareció en la puerta, angustiada, sobrecogida de miedo. Vio a Mark erguido y vivo y no pudo contener un grito de alivio.


  Él dijo:


  —Trae el obsequio para el camarada Slate y luego vuelve a la calle. Y no entres sin que te llame esta vez.


  El «obsequio» era un mortífero látigo de cuero que Mark desenroscó con un seco estampido.


  Slate se echó atrás instintivamente, espantado.


  —Ojo por ojo, camarada —le espetó Daniel—. Cuando haya acabado contigo Juanita descansará en paz. Y yo también.


  El látigo chasqueó. El forajido sintió la mordedura del cuero en plena cara y saltó hacia atrás, casi olvidado de su mano destrozada.


  Luego, los secos estampidos del látigo se sucedieron a un ritmo creciente, salvajes, endiablados, como incesantes pistoletazos.


  Slate se derrumbó al fin al pie del mostrador, pero ni siquiera entonces la tira de cuero dejó de retumbar una y otra vez, implacable como la muerte.


  El cantinero, volviéndose, vomitó.


  Los dos espectadores se dirigieron a la puerta y desaparecieron, espantados, sintiendo el estómago subírseles a la garganta.


  En la acera, May oía los estampidos del látigo y: errando los ojos revivía la atroz angustia de Juanita atada al árbol, descomponiéndose poco a poco, solo que ahora esos estampidos salvajes eran la venganza de la pequeña mejicana y el castigo de su verdugo.


  Nunca supo cuánto tiempo duró aquella pesadilla. Creía que habían pasado horas desde que restallara el primer estampido cuando dentro de la cantina se hizo el silencio.


  May abrió los ojos y miró hacia la puerta con el alma asomándose a ellos.


  Al fin vio a Mark aparecer entre los batientes.


  Estaba pálido y alterado. No llevaba el látigo y su mirada buscó desesperadamente a la muchacha.


  Dijo con voz ronca:


  —Ha muerto.


  Eso fue todo.


  Después hubo más, claro. La muchacha se arrojó en sus brazos y buscó su boca, y mientras se besaban apasionadamente la vida volvió poco a poco y el terrible pasado quedó definitivamente atrás y ya solo hubo el esplendoroso futuro.


  Aunque para Mark Daniel ese futuro pasase por la vicaría, un lugar donde no valían trampas.


  FIN
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